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OFICIAL.
L a  Gaceta, de ayer y  de hoy  no d a  detalles im ­

p o rtan te s  acerca de la  insurrección carlis ta , l i ­
m itándose á  m aDifestar que  no ocurre Eovedad 
ex traord inaria , reinando com pleta tranquilidad 
en e l resto  de la  península.

L a  dirección general de Contribuciones anun- 
c ia.hoy por seg u n d a  Tez la  vacante del tí tu lo  de 
m arqvésde Villaseca,

CÓRTES.
S E í ^ D O .

B stra c to d e  la sesión del 9 de Noviembre de  1872.

PR E SID E H C IA  B E L  SEÜ OR F IG U E R O tA .

A bierta  la  sesión á  las t r e s  m enos cuarto , 
y leida y  aprobada e l ac ta  de la  anterior, fué 
aprobada.

C ontinuando la  discusión sobre auxilios & los 
ferro-carriles de Madrid á M alpartida y  de Móri- 
d a  á  Sevilla, usó de la  pa labra  en  contra  e l señor 
Galdo, haciendo u n  notable  d iscurso , n u tr ido  de 
datos y  de doctrina.

Consumió tu rn o  en pró  el Sr. Montesino, rec ­
tificando am bos señores, é impug^nó asim ism o el 
dictam en e l Sr. H errero  López.

B1 señor presidente  del Consejo de m in istros , 
con motivo de ha'ber dicho au  am igo y  parien te  
e l S r. H errero  que en este  proyecto se  ven tila  
una  cuestión  de a lta  m oralidad, se perm itió  u n a  
de esas  doutaáesq\xe t a n  del g u sto  son de! jefe dg 
pelea, como ociosas y  bald ías en  quien  tiene  t r a n  ■ 
qu ila  au conciencia, e l S r. Ruiz Zorrilla, por 
ejemplo, m etido e s ta  ta rd e  á  diablo pred icador.

Con in tencionada y hábil frase  recogió el señor 
Calderón Collantes u n a  alusión  del seSor presi­
dente del Consejo de m in is tros , dando u n a  seve ­
ra, pero d igna  lección de decoro y  respeto  hacía  
los hom bres públicos, que alguien allí p resen te  
debiera h ab er  anotado en s a  m emoria.

Beapues de rectificar el señor p residen te  del 
Consejo, lo hizo el S r. Herrero López.

Se aprobó el prim er articulo, y  ss levan tó  la  
sesión.

CONGRESO.
Bxtracco de la sesión d t l  9 de N (n iem lre de 1872. ¡

i
P H E S lS E n C iA  S E I  SEÑOR M O S g U E R A . ,

A bierta  á las dos, y  leída e l ac ta  de la  an te -  i 
rior, fué aprobada. J

E l Sr. CHACON (D. Ricardo): He pedido la  | 
pa lab ra  para  rogar á la  comision que entiende j 
de la  proposicion de acusación del m inisterio  del : 
S r. S a g a s ta ,  que  se  s irva  m anifestar e l estado i 
en que tiene su s  traba jo s . H ace tr e s  d ias que se ¡ 
constituyó, y  acordó pedir antecedentes a l g o -  i 
bierno. E n  tre s  d ias hay  tiempo suficiente para  | 
que  esos datos le  h a y an  sido rem itidos; y  s i no < 
ha sucedido así, le ruego que renueve su  p e t i-  j 
cion á  fln de que pueda d a r su  d ic tam en con la  > 
urgencia que exige la  c ircunstancia  de ha lla rse  j 
bajo el peso de u n a  denuncia personas que  tie> . 
nen derecho á que la s  C órtes den s u  íallo c u a n -  !, 
to a n te s .  >¡

E ls e ^ o r  V IC EPR ESID EN TE (Mosquera]: Se 
h ará  presente  i  la  comision el deseo d e S .  S.

ÓRiiEN cE i DIA.

Peticiones.

Sin discusión fueron aprobados varios dictá- 
menes, desde el 43al54  inclusive. t.

También fue aprobado sin  debate  a lguno el 
dictám en de la  comision negando la  autorización , 
solicitada por el juez  del d is tr ito  del Hospicio 
para  procesar á. D. Bernardo G arc ía  y  á p .  Pedro 
Moreno R odrigues, así como el re la tivo  á la  re ­
forma del núm ero qu in to  del a r t .  941 de la  ley 
d e f iD ju ic ia m ie n to  civil.

Actas de Ojivar.

A bierta  discusión sobre es te  d ic tám en, habló 
COL él el S r. Martínez Perón, siendo contestado 
p o r e l Sr. Olave.

E l  Sr. A guile ra  empezó á consum ir el segundo 
tu rn o  en contra.

E l señor V IC EPR E SID E N T E  (Mosquera); Se 
aa'spende la  discusión por u n  m om ento para  p ro ­
ceder á  la  votacion definitiva del proyecto de ley 
Ajando la s  fuerzas navales.

H abiéndose pedido por suficiente núm ero de 
señores d ipu tados que la  votacion fuera  nominal, 
resu ltó  aprobado el proyecto por 195 vetos con­
t r a  54.

Se aprobaron  igua lm en te  dos proyectos de ley, 
reform ando uno  e l núm . 5.° del a rt. 941 de la  ley 
de E njuiciam iento  civil, y  reformando el otro el 
proceditDiento en  los asun to s  conteocioso-admi- 
n is tra tiv o s , cuyo conocimiento corresponde á  la 
Sala  c u a r ta  del Tribuiaal Suprem o de Ju s  
t!cia.

C on tinuando  la  discusión pendiente, continuó 
su  d iscurso  el S r. A guilera.

E l señor PR ESID E N T E : Se suspende e s ta  d is ­
cusión, y  con tinúa  el debate sobre el Banco. El 
S r. Ram os Calderón tiene la  palabra.

Sanco hipotecario.

E l S r. RAMOS CALDERON: Si no tuv iera , 
señores d ipu tados, el convencimiento ín tim o y 
profundo de que  los proyectos que se d iscu ten  
envuelven la  ru in a  de nues tra  H acienda y  e l des ­
prestig io  del pa ís , no m e levan taría  á hacer uso 
de la  pa labra . Algo he liecho para evitarlo , en 
unión del señor m arqués de Sardoal, y  solam ente 
cuando nos hem os convencido de que  era  im posi­
ble llegar á  u n  acomodamiento traem os aquí 
n u e s t ra s  opiniones para  que vosotros resolváis 
de p a rte  de quién  están  la  razón y  la  ju s tic ia .

Cuando considero las esperaazas leg ítim as qus 
habia hecho concebir el partido radical en  su  a n ­
te rio r época; cuando veo que entonces consiguió 
p re s e n ta r  un presupuesto  nivelado; cuando r e ­
cuerdo  que  entonces era  u n  partido vigoroso, y  le 
oigo csnfesar hoy la  bancaro ta , no puedo m éaos 
de p regun tarm e: ¿qué h a  ocurrido en e l tra sc u r ­
so de u n  año para  q u s  hayam os visto defrauda ­
das to d a s  laa epperanzaa que  hiciera concebir al 
pa ís  e l partido  radical?

Cierto es que las circunstancias en que subió 
a l poder e l partido  radical eran  sum am en te  d ifí­
ciles, y  s i e l señor m in is tro  de H acienda h u b ie ra  
venido á decirnos: yo h e  conseguido ircon llevan- 
do la  deuda  flotante, h '  conseguido m ejorar algo 
la  situación en  que  nos encontrábam os, y  para  
ello h e  tenido que  hacer uso de cualquier g a ra n ­
tía  para  sa lir  del m om ento, yo hubie ra  propuesto 
u n  voto  de gracias para  S. S . Pero  el señor m i­
n is t ro  de H acienda no haheo h o  eso; S . S-, en el 
in terregno parlam entario , h a  tom ado dinero á 
préstam o y  ahora  viene á  p resen tar á  la s  Córtes, 
no u n  proyecto, sino u n  con tra to  exacta  repro ­
ducción del rey  de la s  selvas, en que e l caballe­
roso señor m in is tro  de H acienda ha hecho e l p a ­
pel del cordero.

L a  cuestión  de H acienda es, sin duda alguna, 
m u y  im portan te ; pero no creo que  lo' es tan to  
como genera lm ente  ae dice, p resentándola como 
e l p rob lem a social m ás difícil de resolver. Yo 
creo que  de las catástrofes sociales, la  m ás fácil 
de rem ediar es la  de la  Hacienda, porque los 

i; tra s to rn o s  que la  cuestión  de H acienda produce 
| |  son pasajeros. P reg u n tad  si no á la  vecina F ra u -  
;> cia, y  os d irá  que hubie ra  dado u n a  indemniza- 
I cion de g u e rra  doble ó tr ip le  de la  que h a  dado á 

i ' l o a  alem anes an tes  que  ceder una  piedra de su s  
i' fo rta lezasó  u n  grano  de a r e n a d e s u  te rrito rio .
** H e dicho an te s  que los proyeotoá que  se  d is -  
¡ j cu ten  eran  u n  con tra to  leonino, y  voy i  probarlo 
>1 Esos proyectos envuelven la  esperanza p a ra  el 

Tesoro de ex tingu ir  la  deuda flotante; para  los 
que h a n  con tra tado  con el gobierno español una  

;; realidad, cua l es ú n  Banco hipotecario y  una 
.' ganancia  fabulosa en los bonos del Tesoro.

P rim eras esperanzas que abriga el gobierco 
por esto s  contratos: ex tingu ir  la  deuda flotante.

■■ P ues yo declaro que la  deuda flotante no es la  
confesada, y  que a u n  cuando lo fuera, no ae ex- 

, tinguria  con los medios p resen tados por e l señor 
: m inistro .

Yo no comprendo que  e s ta s  operaciones se  ha- 
; yan  hecho por o tra  causa  que  por haberse visto 
I obligado el señor m in is tro  por la  exigencia del 
1  Banco de París , que  le  daba  diaero á  m enos pre- 
1 cío del ordinario, á  cambio de la  creación de su  
' Banco. Y  si los hubie ra  de tom ar á  un  precio 
i determ inado, aun  podría entenderse; pero no ;

siendo así, yo estoy  aeg-iro de que no se  co lo ca - '
' rán , y  h ab rá  que hacei luego con ellos lo que  se 
: hizo con los bonos, dando nuevas ganancias  i  
; ese Sanco, q u s  no puede llam arse  desgra- 
' ciado.
] Pero adm itam os que se  coloquen loa billetes:
■ yo estoy seguro de que el t ipo  no pasará  de 75

por 100; asi es, que em itiendo 600 millones de p e ­
se tas , nos darán  cuatrocientos y  ta n to sq u e . u n i ­
dos á  loa 1.000 que  se  em itirán  en  consolidado, 
form arán u n a  can tidad  que no s e r í  b a s ta n te  para  
en ju g a r  la  deuda flotante, dejando ab ierta  por lo 
m ism o la  p u e r ta  p a ra  o tra  nueva trasform acion 
d e e s a  deuda que habrá  que hacer en el año pró ­
x im o , sin  la  g a ran tía  de los bienes nacionales, 
porque estos van l  en tregarse  a l Banco de París; 
de ta l  modo, que  el gobierno no podrá hacer em i­
sión n in g u n a  sobre ellos sin con tar coa el Banco 
de París , sin  e s ta r  b a jo su  tu te la .

Ya veis, pues, á  qué queda reducida la e sp e ­
ranza  de e x t in g u ir la  deuda flotante.

D ícee l S r. Bona que nos p re s ta rá  el Banco 
otro  servicio  colocando los 1.000 m illones de con­
solidado. Y  yo pregunto: ¿dónde es tá  la  obliga­
ción? E n  n inguna  p a r te .  Se 1q concede 1» au to ri­
z ac ió n  para  colocarlos, pero no se le im pone 
obligación n inguna , y  la  autorización se le da 
con u n a  comision de m ás de dos y  medio. No hay, 
p u e s ,  ta l  participación en el convenio, n i ta l  
obligación de colocar los 1.000 m illones de con­
solidado. Uno y otro servicio aon com pletam ente 
ilusorios.

Pero adm itam os que  el Banco nos hubie ra  h e ­
cho es te  servicio; jae debea p sg a r  los servíalos 
de agencia coa la facultad  de crear u n  Banco? 
¿Es buen  modo de prem iar servicios de agente 
da r u n a  cosa que no tiene nada  que ver con el 
servicio prestado? Todos recordáis que un p e rso ­
n a je  im portan te  que había dado dinero p a ra  ace­
le ra r  la  revoiucion, deb ia ,en  concepto de a lg u ­
nos, por eate m otivo, se r  candidato a l trono . Y 
yo decia siempre: no; sí h a  dado el dinero y  está  
a r re  pen tido , que se le  devuelva; pero este  no es 
motivo para  colocarle en el trono.

P u es  u n a  cosa sem ejante es la  que ahora se 
p re tende  p a ra  ese Banco. Yo creo que coa haber 
obtenido el adorm ecim iento de los bonos, como 
decia m i am igo el señor m a rq u és  de Sardoal, t e ­
n ía  m u y  b a s tan te .

Pero adem ás se le  concede e l establecim iento 
de un  Banco hipotecario. Señores, yo  he leido 
varias vecea e s te  proyecto, y  no he podido co m ­
prender a u n  qué  os lo que va á  hacer ese Banco, 
cuál v a  á  ser su  na tu ra leza . Yo le llamó en otro 
sitio el Banco ómnibus, lo cua l m e  ha valido u n a  
f r a te rn a  del S r. B ona, y  no sé  s i la  fraae es ó no 
oportuna; pero para  rechazarla  no b a s ta  q u e re r - 
m e im poner silencio á  m anera  de dómine, Yo no 
sé  lo que  pensará la  escuela ecbnom ista del se ­
ñor Bena; pero sé  decir que  si hubie ra  pasado 

veíntioinc-o años de m i v ida conjugando en  calles 
y plazas el verbo aioUr, no hub ie ra  venido luego 
á defender aquí la  creación de u n  Banco priv ile ­
giado.

Señor presidente, sí S. S. p iensa suspender la  
sesión, yo le  agradecería que  lo hiciese, y  así 
d escan sa ría  u n  ra to , para  reanudar mí discurso 
e s ta  noche.

E l S r. PR ESID EN TE: Escasíeim a es la  gracia 
q u e  tengo que conceder á S .S . ,  porque apenas 
fa l ta a  cinco m inutos para  la  hora.

Se suspende la  sesión h a s ta  las nueve de la  
ncch#.

E ra n  las seis.

douda; pero cuando el propietario , el agricultor, 
el in d u s tr ia l,  e l com erciante, necesitan  hacer 

g ran d es  sacrificios para  sacar de apuros a l país, 
¿han de se r  los tenedores de la  deuda los únicos 
que  no hagan  sacrificio alguno?

Señor presidente, es la  ho ra  de te rm inar la  se ­
sión, ó  poco ménos, y  yo tengo  a u n q u e  extender­
m e bas tan te .

E l señor PRESIDENTE: P ues lo dqarem os 
p a ra  el lunes. Se suspende e s ta  discusión.

E l señor V IC EPR ESID EN TE (Pasarón y  L a s ­
tra): Orden del d ía  para  el lunes: d ictám en sobre 
la  creación del Banco hipotecario  y  ac ta  d e O r-  
giva.

Se levan ta  la  sesión.
E ran  las doce.

CROmCA EXTRANJERA,
El d ía  7 llegó á  Dublin el cardenal Oullen, de 

v u e l ta  de su  expedición á  Roma.

Tam bién llegó á  Berlín el d ía  5 del corriente e l 
conde L aunay , em bajador de I ta l ia  cerca del g o ­
bierno im peria l de A lem ania, pasando á  Dresde 
con objeto de a s is ti r  á  las fiesta«i que h a n  de te ­
n e r  lu g a r  con motivo del aniversario 50 del m a ­
trim onio  de los reyes de Sajonia.

E l día 7 tuvo  lu g a r  la  a p e r tu ra  de la  escuela 
norm al de la  R epública vecina, asistiendo á  este  
acto  e l m in is tro  de Instrucción pública, acom pa­
ñado de M. B arthélem y Sain t-H ilaíre .

Dicen de B om a con fecha 6 del corriente , que  
S u  Santidad  v a  á celebrar m u y  en breve u n  con ­
sistorio, á  fln de que seaa  preconizados a lgunos 
obispos franceses.

A nuncian  á la  vez la  llegada del conde T‘S e r-  
claes de V o m m e rso n , gobernador de la  F landes 
O riental, enviado extraordinario  de Bélgica. E l 
S an to  P adre  recibió a l conde, á  qu ien  acom paña­
b a  s u  hijo, adm inistrándoles el Sacram ento  de la 
E u ca ris tía  en su  capilla part icu la r.

E l rey  recibió a l m inistro  de D inam arca M. F e ­
derico K iver, en cuyo acto h a  presentado su s  
credenciales.

E l sábado h a  salido el rey  para  Nápoles, donde 
perm anecerí h a s ta  el d ia  20, en  que  volverá á 
Roma.

i C ontinuando la  sesión á  las nueve, y  siguien ­
do el debate sobro e l arreglo  de la  deuda y crea- 

• cion del B ínco  hipotecario, e l señor m arqués de 
i Sardoal pidió que  se  am pliaran h a s ta  seis los 

tu rn o s  sobre la  to talidad.

I E l S r .  R am os Calderón term inó su  in te rrum - 
I pido discurso , insistiendo en s u  oposíeioa a l p ro- 
; yecto. en la  m ism a forma que  lo hizo en la  sesión 
‘ de la  ta rde .

R eplicó  el S r. G arcía San M iguel, pretendió 
dem ostrar que no hay difere.'^cia esencial en tre  
los b ille tes del Banco hipotecario j  los de la  1.* 
y  2 .* série, y  terininó asi so  discurso:

No m e extiendo m ás en el exám ea d e  la  e i -  
tincioo del déficit, y  paso  á  la  segunda  parte  del 
d iscurso  del Sr. Ram os Calderón,

S. S. se  ocupaba de si seria ó no conveniente 
l le v a rá  cabo la  m ora to ria  relativa á la  te rcera  

p a r te  del in terés de n u e s t ra  deuda, y  decia que, 
en su  concepto, no h a y  m ás que dos medios de 
hacer arreglos en la deuda: pagarla  ó conlle ­
varla .

■?a veis, señores, el trabajo  que nos costaría 
conllevar la  deuda flotante sin im ponerse g ran ­
dísimos sacríflcios. Yo m e alegraría  de que  fuera  ' 
posible p ag a r  ín teg ram en te  «1 in te ré s  de nuestra

FA Journal de D resd i publica la  lis ta  de los 
príncipes y  o tros personajes que deben asistir  á 
las fiestes del a j ív e rsa río  50 del m atrim onio de 
los reyes de Sajonia, Son en  núm ero de 31, entre  
los que se c itan  al em perador, la  em peratriz y  el 
príncipe im perial de Alem ania, e l g ran  d u q u e  de 
Sajon ia-W eim ar, los duques de Meinigen, Al- 

_ tenburgo , C oüurgo-G otha, e l arch iduque Cárlos 
L u is  de A u str ia , el principe Cárlos Teodoro de 
Baviera, los dos grandes duques de M ecklem bur- 
go, el conde de P iandes y  el principo H erm án  de 
Sajonia-W eimar, en  representación del rey  de 
W u rtem b erg .

Se asegu ra  que M. D ufaure, m inistro  de J u s t i ­
cia, te n ía  preparado u n  proyecto de ley  sobre el 
duelo, pero  parece que en  esto s d ias h a  desistido 
del p ropósito  de presentarlo  á  la  A sam blea en la 
le g is la tu ra  que va á abrirse.

L a  reina Isabel de Borbon es esperada  en  P a ­

rís, donde, seg ú n  dicen, pasará  e l invierno. L a  
condesa de G irgeati acom pañará á  s u  señora 
m adre.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

( a g e n c i a  f a b b a .)

P A R IS  9 .—S n  l a  B o lsa  se  h a o  co tizado :
í ! l  n u e v o  e m p ré s t i to ,  á  87 -05 .
E l  3  p o r  100  f ra o c é s ,&  5 3 -9 5 .
E l  5  p o rlO O  id .,  k  8 4 -6 6 .
E l  in t e r i o r  espafio l, a  2 B - l i4 .
E l  e x t e r io r  ld .,&  3 0 - l i8 .

L O N D R E S  9 .—No h a  h a b id o  h o y  B o ls a  p o r 
s e r  a q u í  d í a  fe s tiv o .

N U E V A -Y O K K  9  ( ta rd e ; ,—Según la s  últi­
m a s  n o t ic ia s  d e  M éjico, P o r f ir io  D íaz  con  to ­
d a s  s u s  f u e r z a s  se  h a  som etido  a l  n uevo  p r e ­
s id e n te  d e  l a  re p ú b l ic a ,  L e rd o  d e  T ^ a d a .

Ayuntamiento de Madrid



lA ESPASA MTITÜCIONAL.
M A D R I D  l  1 D E  N O V I E M B R E  D E  1 8 1 5 .

Desde que algún diario, de autorizados 
inforinee, ha hecho saber que ea el Con­
sejo de ministros ayer celebrado se trató 
de algunos importantes nombramientos, 
cundió la  alarma, ó mejor dicho, aban­
donando los centros que existia, se es­
parció por todas partes.

«¡Cubase pierde!»—decían unos.
«Ya no hay remedio posible»—rospon- 

dian otros.
Y la verdades que si, como se afirma, 

uno de los nombramientos á que hemos 
aludido es el de capitan general de la 
g ran  Antilla española, y si al fin se hizo 
aquel en favor del Sr. Fernandez de Cór- 
dova, el disgusto j  la alarm a son muy 

fundados.
No hablamos por mero prurito de hacer

oposicion.
Somos fiel eco de los buenos patricios 

q u e á  grito herido proclaman la integri­
dad de España y  anatematizan al ñlibus- 

terismo.
Y h a c ’.endo copiosa provision de impar­

cialidad, preguntamos;
¿El general Córdova tiene condiciones 

militares para sofocar la insurrección cu ­

bana?
De n ingún modo.
Creemo.-? que su puesto único, el que 

exclusivamente puede cumplidamente 
llenar, es la dirección general de infan­

tería.
El ministerio d é la  Guerra, no, de nin­

gún  modo. Hay pocos hombres capaces 
de desempeñarle cumplidamente.

¿Pero de qué elementos dispone para 
vencer en Cuba?

El primero quo necesita es la general 
simpatía de los buenos cubanos, y  no la 
tiene. Léjos de eso, como el asunto se 
viene trabajando durante tantos meses y  
si no salió antes á luz, se debió á la g e ­
neral oposicion, sabidas son de todo el 
m urdo las eficaces gestiones hechas por 
los cubanos á fin de evitar que semejante 
calamidad corone la  multitud de aque­
llas que sobre Cuba pesan.

Como general en jefe, no le hemos v is­
to obrar, pero le creemos, desde luego, 
sin las necesarias condiciones para ello. 
Además, son precisas las de edad, activi- j 

dad, tacto político, energía y  otras va­
rias que muy pocos poseen, y  si alguno 
se halla en ta n  afortunado caso, la  guer- \ 
ra  de partido le inutiliza.

Y precisamente este es uno de los ma­
les de que adolece el gobierno, como lo 
prueba el desbarajuste que hiciera en to-1 
dos los ramos de la administración. S i ' 
fuéramos verdaderos patriotas, palabra 
de que tanto se abusó y  abusará, cuando 
se tra tase  del bien de la patria, amena­
zada de algún mal, se buscaría la perso­
na más á propósito para conjurar el daño, 
sin preguntar sí se ignoraba, ni recordar 
si se sabia, la  opinion política de aquella.

Recordamos al inmortal D. Leopoldo 
0 ‘Donnell que, al disponerse para llevar 
el invicto pendón do San Fernando á las 
playas africanas, eligió los mejores g e ­
nerales, entresacándolos de todos los par­
tidos, sin distinción.

Pero aquel grande hombre tenia la con­
ciencia de su fuerza y  valor; quería el 
triunfo de España, y  reunía todos los ele­
mentos, sin curarse de sii procedencia.

Los pigmeos políticos, aun de enanos 
tienen miedo; mucho más le asombrarán 
los hombres de regular talla.

Y 'sin embargo de quo la nulidad del 
actual ministro de la Guerra se ha de­
mostrado en la  insurrección carlista (así 
como su tenacidad en sostener al gene- 
val Baldrích contra viento y  marea, y  al 
general Latorre en Puerto-Rico, á pesar

de protestas, de quejas y  de reclamacio­
nes, hasta que ya no pudieron sostenerle 
más tiempo...) ¡le m andarán á Cuba!!!

La situación por que España atraviesa 
es por demás crítica.

Minado el órden en todas partes por los 
socialistas que, para asustar ménod, se 
llaman federales; dispuestos á servirse 
de arm a poderosa de la próxima quinta; 
pululándolas facciones por toda España; 
armas ocultas por todas partes; amena­
zas enérgicas por do quiera; temor en ■ 
unos, insolencia en otros, inseguridad en 
los más; Cuba asolada y  próxima á la 
ruina; la menor Antilla en insurrección 
latente, y  en perspectiva el caos político, 
y  como corolario la disolución social.

Negro es, en verdad, el cuadro; pero 
exacto.

¿Y cuenta el gobierno radical con me­
dios para conjurar tan  aterradora tor­
menta?

De n ingún  modo,
En primer lugar, por muchas ilusiones 

que quieran hacerse, no tiene hombres de 
verdadera ta lla  á quien confiar los pues­
tos importantes de la  Nación.

Podrá haber a lguna excepción, pero sf>- 
rá  m uy contada.

En segundo lugar, el mismo gobierno 
cuenta en su seno con más de unn media­
nía; y  si hay  algún hombre, entre los 
gobsrnantes, de buenas condiciones para 
el caso, la ambición le ciega y  no hará 
cosa que llene el objeto.

Queremos, empero, suponer que todos 
sean hombres de gobierno, cosa que esta ­
mos muy distantes do conceder; pero aun 
asi, no pueden detener el desbordado tor­
rente, torrente cuyos diques ellos mismos 
rompieron á sabiendas, y  ni aun el triste 
consuelo les resta de decir: «Nos engaña­
ron;» «nos alucinamos.»

No les engañaron: procedieron á sa­
biendas, ganosos de lo que llaman aura 
popular, sin comprender que el aura, como 
mensajera del viento, es como este insta­
ble, y  rápidamente vuela y  desaparece.

Hoy se hallan en idéntico caso que el 
minero que va á dar un barreno y  se bur­
la de la pólvora y  de la  explosion, y , sin 
embargo, con los fragm entos de la  roca 
vuela hecho pedazos.

Y como para escalar el poder no rep a ra - . 
. ron ni en la híbrida unión con los carlis­
tas, siendo radicales, ni con los republi­
canos siendo monárquicos—de ocasion,— 
ni pararon mientes eo desgarrar la  Cons­
titución de 1869, n i en faltar á las fórmu­
las y  reglas parlamentarias, ménos em­
pacho habían de tener en ofrecer cuanto 
durante la coalícion ligera y  temeraria­
m ente prometieron.

Y hoy ofrecerían más, si á costa de 
ofertas pudieran eternizarse en el poder.

Pero sonó ya la hora: las fatídicas p a ­
labras es tarde ya, fúnebremente reso­
naron.

Encauzar el rio es preciso, si no hemos 
de anegarnos todos: ellos encauzarlo no 
pueden, n i deben, sin ponerse en contra­
dicción consigo mismos.

Dejen, pues, un puesto que jam ás de­
bieron ocupar á los que puedan hacer lo 
que á ellos está vedado.

Ya que tantos anatemas merecieron de 
los hombres de órden, neutralícenlos en 
lo posible, evitando que con su desaten­
ta  io gobierno acabe de espirar la afligida 
sociedad.

tura, si sus electores tienen, como debe 
mos suponer, sentido común.

Consideren nuestros lectores si rayaría 
á grande altura en sus peroratas este 
nuevo Demóstenes.

A las dos de esta tarde se ha reunido 
en el Senado la comísion que dió dictá- 
men sobre el proyecto de ley del ferro­
carril de Malpartida, con objeto de po­
nerse de acuerdo en cuanto al art. 2.°, 
que dió lugar á suspender su discusión 
en la  sesión del sábado.

Asimismo lo ha verificado la  que en­
tiende en el tratado de comercio y  nave­
gación entre España y  los Países-Bajos, 
de que son presidente el Sr. IVÍadrazo y  
secretario el Sr. Monasterio. El señor m i­
nistro de Estado ha asistido á esta re­
unión, invitado por dicha comísion.

La comísion del Senado que debe dar 
dictámen sobre el proyecto de ley de mon­
tes, eligió presidente al Sr. Seoane y  s e ­
cretario a lS r . Vérica. El sábado tuvo su 
primera reunión, y  mandó pedir algunos 
antecedentes ál gobierno, volviendo á re ­
unirse ayer domingo á las tres de la 
tarde.

Dos han sido los Consejos de ministros 
celebrados ayer, uno por la mañana y 
otro por la tarde.

Según hemos oído como cosa induda­
ble, ha quedado resuelto el nombramien­
to del general Córdova para el puesto de 
capitan general de la isla de Cuba, é 
igualm ente los ascensos á mariscales de 
campo de los brigadieres Fajardo y  Porti­
llo, que prestan ahora sus servicios en la 
grande Antilla.

Para reemplazar al genoral Córdova 
se indica al general Peralta, á 
seamos más acierto para sofocar 
recion carlista de Cataluña.

S. E. saldrá para Cuba en el vapor 
del 15 de Diciembre con su tercer entor­
chado.

También se han acordado los nombra­
mientos de varios gobernadores de pro­
vincias, de secretarios, de capitanes ge­
nerales de distrito, y  los relevos de los 
Sres, Baldrích y  Latorre, que lo son de 
Cataluña y  Puerto Rico, los nombramien­
tos de sus sucesores y  de varios altos 
empleados del ministerio de la Goberna­
ción. ^

El consejo de guerra  celebrado ante­
ayer en el Ferrol ha sentenciado á cadena 
perpetua á u n  condestable, á 39 indivi­
duos á diez años de presidio, uno á seis y  
cuatro absueltos.

Quíen de- 
'a insur-

Todavía no publica hoy la  Gaceta los re­
levos de los capitanes generales de Cata­
luña y  Puerto-Rico, á pesar de que y a  es­
tán  acordados en Consejo de ministros, se­
gún  se asegura.

Urge, y  urge mucho adoptar ambas 
medidas inmediatamente, sí han de sal­
varse de una  ruina inevitable los laborio­
sos pueblos del Principado, y  si no que­
remos que nos sorprendan graves acon­
tecimientos en Puerto-Rico, donde es 
cada vez mayor la persecución que se 
ejerce contra el elemento español.

Hasta los diarios ministeriales están 
conformes con nosotros en esta cuestión, 
que no es poco decir, por lo que espera­
mos que en breve se verán satisfechas 
las aspiraciones justísim as de la gran 
mayoría de los españoles.

Estamos divertidos con los progresos 
de la  facción, por obra y  gracia del ge ­
neral Córdova.

¿Y es posible que, al dejar un puesto 
que jam ás mereció, ni por sus anteceden­
tes ni por su consecuencia, acepte ese g e ­
neral el importante cargo de capitan ge­
neral de Cuba?

¿Y es posible que se encomiende tan  
difícil cometido á quien no sabe vencer 
una misera sublevación?

¡Pobre España! La guerra  de Cuba se­
guirá consumiendo hombres y  dinero; 
pero el radical ex-moderado realiza de 
una vez sus ambiciosas aspiraciones, y  
esto basta.

Dice nuestro colega La Iberia en su 
número de ayer:

«El S r. Soroi h a  presentado á laa C órtes u n a  
esposicion su sc rita  por varios d ipu tados y sena ­
dores de todos los partidos y por o tras personas 
im portan tes  de EspaBa, solicitando del E stado  
la  cesión de te rrenos para  una  Exposición Uni­
versal que h a  de celebrarse en  Madrid e! aüo 1874.

O tro  d ia  darem os m á s  detalles de esta  propo- 
Bicion, que  a l parecer es sum am ente  ventajosa 
p a ra  el E stado , p ae s  no ta n  solo no se exige 
desem bolso, sino que  no g rava  en nada  los in te ­

reses del público, y  adem ás los productos que se 
ob tuv ieran  serian repartidos entre  las clases t r a ­
bajadoras y  necesitadas del país.»

En efecto: el Sr. Sorni ha presentado 
la  exposición á que se refiere La Iberia, 
haciéndose eco de los deseos de la  aso­
ciación, que tiempo há viene trabajando 
en pró del laudab e pensamiento de cele­
brar una Exposición Universal para 1874.

Los propósitos de esta asociación obe­
decen á iniciativa particular, y  es muy 
digno de que se haga público y  conste 
que cuenta con los medios materiales pa­
ra  poder realizar un pensamiento que vie­
ne á satisfacer las necesidades de la in­
dustria, de la agricultura, de la ciencia 
y  dé las  artes.

Nos ocuparemos de este asunto más de­
tenidamente, y  esperamos para ello los 
debates que han de surgir en la Cámara y  
la  discusión de los proyectos últimamen­
te publicados en la Gaceta con el objeto 
de ceder los terrenos necesarios para la 
Exposición que pretende realizar el go ­
bierno en 1875.

Todo lo que sea asunto del gobierno, 
so parecerá mucho á la  proverbial obra 
del Escorial, si es que no hace, como pu­
diera ser, idéntico papel al que desempe­
ña Qlperro del hortelano.

El sábado último, en la discusión del 
acta de Orgiva que tuvo lugar en el Con­
greso, se levantó á im pugnar el dictámen í 
el diputado rural Sr. Aguilera, cuyo se- ' 
ñor, en fuerza de interrupciones, dió lu- 
gar á que nadie le escuchase.

Más le valiera á este orador no haber i 
tomado la  palabra, porque no solo nos dió 
á conocer sus escasas dotes parlamenta- , 
rías, sino que nos convenció de que no 
volverá á tomar asiento en otra legisla-

Con el título de La Hacienda de la na­
ción ha  publicado un notable folleto el 
Sr. D. Tomás Capdepon, ex-diputado á 
Córtes.

La importancia del asunto que desar­
rolla su autor, nos veda tratarle  hoy, 
pero prometemos ocuparnos de él en 
nuestros próximos números con la deten­
ción que se merece.

Los productos en venta de esta obra 
los destina el Sr. Capdepon, con un des­
interés que le honra, á los asilos del 
Pardo, ^______

El estado de los correos en Aragón no 
puede ser más deplorable, á  consecuen­
cia de las tropelías que cometen los in­
surrectos carlistas.

Indignados con las empresas porque 
no les entregan las cantidades que soli­
citan, destrozan el material de las vías 
férreas, inutilizan loa hilos , telegráficos, 
y  derriban los postes.

CRÓNICA GENERAL.
La Academia de ciencias m édicas de la  provin ­

cia  de Badajoz h a  decidido por unanim idad, des- 
pues de u n a  ám plia diBcnsion pública, que es 
eenveniente la  vacunación y revacunación en 
tiem po de epidemia de viruelas.

E l d ia  8 á  las dos, se  verificó la  cerem onia del 
bau tism o de la  h ija  de !a princesa C zartoriska en 
e l hote l L am bert.

E s ta  ñes ta , pu ram en te  de familia, h a  reunido 
á m uclios m iem bros de la  de Orleans, presen­
ciándola e l conde deP aris , los duques de á.um ale 
y  de N em ours, el príncipe de Joinville, el duque 
de C hartres , y  finalm ente, la  ex-reina de E spaña 
doña Isabel y  su  seBora m adre doña María C ris ­
tina.

E l consejo suprem o de la  g ue rra  continúa  sus 
trabajos con e! presidente de la  R epública . L as 
diterenciaa que han  podido su rg ir  en tre  el .p res i­

dente y  algunos miem bros del citado consejo, no 
tienen la  im portancia que han pretendido darles '

Server-Paohá puso  en m anos del presidente de 
la  R epública francesa e l dia 3 las ca rtas  quo le 
acreditan  en  su  calidad de em bajador del im pe­
rio otom ano en  d icha República.

E n  el banderín de Sevilla iban alistados h a s ta  
el sábado para  U ltra m a r  seis individuos de in ­
fan tería  y  uno  del a rm a d e  caballería.

A yer h a  debido sa lir de S an tander para  la  H a­
b an a  en viaje extraordinario  el vapor-correo 
üfeH itz N 'mez.

Se caliñca de m u y  g rave  la  congestión cerebral 
que aqueja hoy i  M. Leloup, m aire de Nantes.

i i Los prusianos salieron de Chalona e l d ia  8 á 
i ' las once y diez m inu tos de la  m añana.

L a  cabeza dei departam ento  de la  M am e, la  
adornaron con banderas tricolores, y  sus hab i- 

' ta n te s  recorrieron las calles m anifestando su  ale­
g ría  y  convirtiendo en verdadera fiesta aquel dia
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L as b arracas laa ocupan la  policía 7  los bom ­
beros, h a s ta  ta n to  que  lleguen las tropas j  loa 
gendarm es.

L a  Gaceta de ayer publica el p rogram a espe­
cial de la  Exposición deV ien a  para  el g ru p o S 6, 
Beccion Á ,  «El pabellón de la  infancia.»

Dice B l Bco de A s tir ia s  de Oviedo que u n a  de 
las prim eras cuestiones que  abordará la  diputa* 
clon será  la  del ferro-carril, que  am enaza no con­
clu irse  en lo  que queda de siglo.

Despachos de Conatantinopla de fecha 7, nos 
dicen que  A hmet-M onkear*Effendi, h a  sido nom ­
brado cheik -u l-is lan , y  M am ik-Pachá m inistro  
de M arina, en reem plazo de M ustafá P acha , que 
7 a á, reem plazar aaimismo á Erzeroum -Sam ic- 
Pach¿ , nombrado m in is tro  de policía.

Con la  m iam a fecha dicen de N ueva-Y ork  que 
Pardo h a  sido elegido por unanim idad presidente  
del P e rú , y  que  en  e l país se d is fru ta  de la  m ás 
com pleta tranquilidad.

L a  facción Tallada en tró  an teayer ta rde  en 
M ontrcig y exigió la  contribución. E n  su  perse ­
cución salieron de R eu s  150 in fan te sy  la  caballe ­
ría, y  de T arragona el com andante  P a rra  con "70 
infantes y  15 caballos.

E n  e l próximo m es de Diciembre ten d ré  luga r 
en B ruselas la  v en ta  pública y  vo lun taria  de la  
preciosa coleccion de cuadros modernos del barón 
Federico  B riennede G rootelind, todos ellos ori­
ginales de ios prim eros p in tores del siglo.

L a  v en ta  la  dirige M. Le Roy, com isario del 
M uaeoR eal.

E n  la  provincia de Tarragona una  partida  
carlis ta  com puesta de 20 hom bres, á cuyo frente 
va  el cabecilla Malos, h a  levantado algunos raila 
de la  iiaea férrea, cerca de Monistrol.

E n  el banderín de Burgos no se h a  alistado 
n ingún  individuo para  U ltram ar.

Como habíam os anunciado, M. Ozenne, po rta ­
dor del tra ta d o  franco-inglés firmado por los p le ­
nipotenciarios de am bos países, llegó á  Paría en 
la  m añana del di» 8 , celebrando u n a  la rga  confó- 
rencia con M. Thlers.

Por el sargento  de m iñones Santoa Corcuera, 
h a  sido haUado un  depósito de 31 fusiles, 44 b a ­
yonetas y  ocho cananas en  la  jurisdicción de 
Yaldogobía.

E l d ía  ^  llegó á París M. T hiera, visitando de­
ten idam en te  los trabajos  de la  casa de la  plaza 
Saint-G eorges. Aprovechó su  estancia  p a ra  h a ­
cer a lgunas visitas.

T  am bien anuncian  que e l d ía  8 debía v is ita r  el 
cam pam ento  de V iU eneuve-l'E tang.

A l llegar anteanoche i  las ocho y  m edía  á 
Monistrol u n a  colum na de la  G uardia civil, tuvo 
u n  encuentro  con los carlistas que  se hab ían  po ­
sesionado de la  estación y de algunos wagones, 
(leaalojándoloa ü la  bayoneta y  causándoles un  

m uerto  y  varios heridoar

L a  colum na no tuvo  m ¿s que trea  guardias 
heridos, por fo rtuna  levem ente.

E l m a r Báltico e s ta  y a  helado por ciertos para ­
jes; esto  h a  dado lu g a r  á  que ae in te rru m p a  la 
navegación hacia  el golfo de Tormo y  de F in - 
lando.

Parece que la  d iputación de Córdoba t r a t a  de 
hacer u n  em préstito  con destino i  la construc­
ción de carreteras.

Con motivo de la  reelección del piesídente  
O ran t, se h a  verificado en  P arís  por la  colooia 
am ericana u n  g ran  banquete  y  u n  baile sun ­
tuoso.

L a  deuda ñ o ta n te  im portaba  en 1.° de O ctubre 
405.091.863 pesetas; d u ran te  dicho m es h a  ten i­
do el aum ento  de 120.000.947 pesetas, y  la  d is­
m inución de 125.043.892; de modo q ae  en l . ' d e  
Noviembre im portaba 400.048.918 pese tas .

Son conmovedores los siguientes detalles re la ­
tivos a l  easam iento  del célebre Rochefort, e l cual 
h a  dado una  pa ten te  p rueba de que m erece p r i­
vilegiado lu g a r  en tre  los hom bres honrados.

L a  p rensa  de P arís  refiere el casam iento civil 
y  religioso, verdaderam ente conmovedor, del 
célebre Roehefort, m arqués de Rochefor y  de L u- 
cay, llegado p a ra  este  solo objeto, y  con permiso 
del gobierno, desde el fuerte  Báynrd á las prisio ­
nes de V eraalles. L a  señorita María R enau lt, de 
quien  R oohefort h a  tenido tre s  hijos, nacidos 
en 1856, 1859, y  1860, de los cuales la  m ayor era 
y a u n a jó v e n  b a s ta n te  linda, agobiada por las 
penas, hab ia  en trado , despues de la  condenaeion 
de Rochefort, su  am an te , en el excelente conven­
to  de señoras A gustinas  de V ersalles. Bien p ron ­
to  u n a  enferm edad en  la  espina dorsal minó su  
existencia, y  estando en peligro de m uerte , am e­
nazado tam bién  R ochofort de ser trasportado  á la  
N ueva-O aledonia, no h a  querido que su s  hijos, 
inocen tes  de su s  culpas, y  sobre todo su  desg ra ­
ciada h ija, casadera ya , tuviese en la  sociedad 
una  situación dem asiado diñcíl.

Inspirado por u n a  b u en a  idea, corre á V ersa­
lles, y  como la  infeliz enferm a no puede moverse 
de su  lecho n i del convento, vestido de negro, 
pálido y conmovido, en tra  en  la  m odesta  celda 
del m o n a s te r io  de S an ta  M aría, y  loa d ignos sa ­
cerdo tes que  la  asis ten  y  los que van  á ser tea ti-  
gos de 3U casam iento, en tre  loa cualea se  cuenta  
a l hijo de V íctor H ugo, presencian una  eacen» 
conm ovedora, en  la  cua l la  desventuradam adro , 
re s ig n ad a  con sus desgracias y  viendo acercarse 
el d ia  de su fin, se  arro ja  en  los brazos de au  E n ­
rique , mezclanilo á los suyos su s  sollozos. Ro­
chefort, m áa pálido aun  que an tes, dice a l vicario 
de S an  Luia que quiere confesarse y  que  su  m a ­
trim onio  se verifique en la  m odesta  capilla del 
convento, form ando con traste  au  ac titu d  con la 
de alguno? de su s  te stigos, en tre  ellos V íctor 
H ugo, q u e , desgraciados pontífices del m a te r ia ­
lism o, y  no queriendo tenar nada de com ún con 
Dios, no p a sa n  del d in tel de la  iglesia. D uran te  
la  cerem onia, m adam a de Roohefort, que es hoy 
y a  m arquesa  de L ucay, responde con una  voz 
m u y  débil á  laa p regun tas  del sacerdote, y  R o- 

' cheíort m ezcla aus lágrim as á sua frases.

Term inado e l acto  ro'.i^ioso, todo e l m undo se 
re tira  conmovido, y  Rocliefbrt y  su  esposa que ­
dan ^oios com o un» m edia hotn. A l sa lir  de la 
celda para m archar de nuevo a l fuerte  B ayart, 
R ochefort tiem bla y desgarra  convulsivam ente 
el g u an te  que lleva en su  m ano. ¡Qué grande en ­
señanza la  de este  hom bre para  los revoluciona­
rios y  au n  para los incrédulos!

CRONICA. LOCAL.

A yer ta rde  se  le desbocó el caballo que  m o a - 
ta b a  el hijo del S r. M artínez Viñalet, arrojándole 
a'i suelo, de cuya caída resu ltó  gravem ente h e  ■ 
rido .

E l estreno del idilio Crisálida y  Mariposa, o r i ­
g inal del Sr. G arcía  G utiérrez, h a  obtenido un 
éxito lisonjero.

E ste  ju g u e te ,  que asi le califica su  au to r, es el 
polo opuesto del d ram a Doña Urraca de Castilla, 
lo que consignamos con placer, porque vemos 
que auQ conserva en sua sienes el fresco de los 
laureles el inspirado va te  au to r  de E l Trovador y  
de E l encvéierto de Yaitncia.

Si m a jes tu o sas  y  terrib les son las escenas de 
Doña Urraca, tierno  y delicado es el idilio Cri-

D am os, pues, la  m ás cordial enhorabuena al 
S r .  G arcía G utierrez por este  nuevo  triunfo , á 
loa actores que han  tom ado parte  en  la  ejecución, 
y  con especialiJad á  la  S r ta .  Boldun, que  h a  
desem peñado su  papel m aravillosam ente.

A lgunos subalternos de los juzgados m unici­
pales de es ta  cap ita l, se nos han  quejado de la 
fa lta  de u n  leg lam en to  especial para  la  d is tr ib u ­
ción de su s  honorarios, según  se prescribe en el 
arancel form ulado en 18 de Julio de 1871, y  cuyo 
traba jo  pende del cargo exclusivo de los señores 
juecea , no sabiendo por lo ta n to  qué proporcion 
deben g u a rd a r  entre  ai dichos subalternos para  
el percibo de los honorarios que  les corresponden 
en  todas las diligencias jud icia les que p ra c ­
tican .

E n  e l tea tro  de Jovellanos continúa represen ­
tándose  la  opereta  cómica en t r e s  actos, ti tu lad a  
E l tribvto de las cien doncellas, que h a  sido bien 
recibida por e l ilustrado público que as is te  á 
aquel coliseo.

Sabem os que llegará en breva á  Madrid u n  li­
bro  y  p a r t i tu ra  de u n a  ópera cómica, destinada 
al te a tro  de Jovellanos.

Según  escriben de u n a  cap ita l de provincia, 
dobe se r  una  obra d igna de la  pública  a c e p ta ­
ción.

¿En qué quedam os, el Sr. F o n t pertenece ó no 
á la  com pañía  del tea tro  de la  Zarzuela? Seguu  
las lis ta s , si: entonces ¿por qué no se p resen ta  al 
público? E s  u n  buen a r t is ta ,  in teligente , laborío - 
ao, luego no aerá culpa suya , n i será é l qu ien  
deba con testar i  nueatra  p regun ta , que  por c ier­
to  no es la  prim era, sino la  empresa.

CULTOS.

SANTOS DJá MAÑANA 10.

San Diego de Alcalá, confesor, español, v  San 
M artin. "

BOLSA DE MADRID.

FO N D O S PU B L IC O S.
DlTiHOS PRSCIO.

Del 9. D e l I I .

3 p o r lo o  co u so lid ad o .............. 27-50 27-40
Idüm  p eq u eñ o s .......................... 27- 45 27-45
Idem  fin d e l c o r r ie n te ............. 00-00 0 0 -0 0
Id e m  e x te r io r .............................. 31-80 31-80

0 0-00 00-00
0 0 -0 0 00-00
0 0-00 00-00

Id em  p e rso n a l ............................ 50-00 49-50
B ille tes  h ip o teca rio s ................ 00-00 00-00

102-60 102-70
n i -00 n i -00

Bonos d e l Teaorn........................ 78 40 78-3®
FCRRO-CAIlRUeB.

O bligaciones de 2.000 rea le s . 54-10 54-00
Id em  n u e v a s ............................... 00-00 00-00

53-85 00-00
Idem  n u e v a s ............................... 00-00 00-00

CARRETERAS.
80-00 00-00
53-25 00-00

Ju l io  de  1856............................... 00-00 00-00
CAKBlOg. 1

L óndres á 90 d ias  f e c h a .......... 1 49-35 49-85
P a r ís ,  á  8 diaa v i s t a .................. ' 6-19 , 5-19

ESPECTÁCULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA O P E R A .-  
No hay  función.

TEATRO E SPA Ñ O L .—A la s  ocho y  m ed ia .— 
El peluquero  en  e l baile.—Crisálida y  m ariposa. 
—Dos y  uno.

ZARZUELA.— A. las ocho y m edia.—E l tr i ­
b u to  de las cien doncellas.

CIRCO (P la ía  del Rey.)—A  las ocho y  m edia.— 
L a  m u je r com puesta .—R eceta contra las sue­
gras.

CIRCO DE PAUL. (Los bufos.)—A  la s  ocho y 
m edia.—S atanás I L —E l carbonero de Subiza.

A LH A M B SA .—A las ocho y  m edia.—B l sue ­
ño de la  vida.

SALON ESLA V A  (Paaadizo de S an  Ginés.)_
A  laa ocho .—Por el rey  y  con tra  e l rey __Por fal­
t a  de abrigo .—A certar m in tiendo .—Baile.

V A R IED A D ES.— A las ocho y  m e d ia ._Un
secreto de estado .— La viuda de Rodríguez.—E l 
preceptor y  su  m u jer.

C A P E L L A N E S .—A  la s  s ie te .~ E I  caballero  de 
la p lu m a  ro ja .—E l hijo de su  padre.—Creer la  
que no es.— De peligro en peligro .—E l lau re l y 
la  oliva.—Baile. “

MADRID:

!MP. DE R. BEBNARDINO T  F . CAO- 

calle  del A ve-M aría, 11,bajo.

Y  e l barón , en tono conciliador, añadió:
—Quiero decir, que un  pobre, cuando t r a ta  de sa ­

car partido  de su  pobreza, aiempre se p in ta  descen­
d ien te  de príncipes y  de potentados, para  insp irar 
m ás compasion.

—E n  sum a, señorea,—interrum pió  A lejandro,— 
tra ig o  una  lis ta  para  que  inscriba en e lla  s u  nombre 
el q u e  vo lun tariam ente  quiera. Y a  está  comenzada.

—¿Y con quién  em p ieza? -p reg u n tó  Clotilde.
—Con D. Oários de G uzm an.
- - ¡E l  perdularío!—exclamó E ufrasia .—P ues si 

acaba  la  lis ta  del modo que em pieza.,.
—Prescindiendo, seSora,— dijo A lejandro,—de que 

G uzm an  m erezca ó no e l ser calificado del modo que 
u s te d  acaba de hacerlo , m u estra , a l m énos, u n  co- 
razon sensible á  la  ajena desgracia.

—¿Y qué ofrece? ¿dos reales?—preg u n tó  la  vieja.
— Se h a  suscrito  por t r e s  onzas de oro,—respon ­

dió A lejandro.
Q — ¡Cáspita! ¿En dónde h ab rá  arañado?—añadió la  
maldiciente.

—La verdadera caridad es m u y  ingeniosa. E a , 
pues, barón , ¿escribo el nom bre de V?—preguntó  
Alejandro.

—A m í m e g u s ta  m u y  poco ejercer la  caridad á 
son de trom peta : hago  lo que  puedo, pero sin  que  la 

tie rra  lo sienta .
—¿Quién no tiene en este  m undo algún  perjuicio 

que  indemnizar? ¿Quién no habrá  sido origen de a l ­
gún  llan to  que , por lo  m ism o, deba enjugar?

F ueron  e s ta s  pa labras dichas por A lejandro con
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m erito ria , lo hago  confiado en  el buen corazon de 
cada uno de Vds. U na providencial casualidad me 
h a  hecho conocer á u n a  infeliz m endiga, en favor de 
U  cu a l, y  á  fin de a tenuar en lo poaíble au  crítica 
s ituación, m e atrevo á  hab lar á  Vds.

—¡Hola! ¿E nbuen  castellano, lo q u e V . propone 
es, como vu lgarm ente  se  dice, que  reunam os un 
guante'!—dijo el barón.

—Llám elo V. como quiera.
— ¡Si V . supiera  cuánto se h a  explotado y a  la  ca­

r idad  de las personas incau tas  con preposiciones 
análogas!

A lejandro, m u y  aério y  v isib lem ente incomoda­
do, dijo:

—¿Supongo que  no habrá  pasado por la  im agina ­
ción de V. el sospechar que tra to  de abogar en favor 
de a lguna infamia?

— ¡Cómo es posible!—dijo el barón m u y  na tu ra l­
mente.

—E s  que pudiera  ser posible e l que pasara  por la  
im aginación de V .,  pero absolu tam ente im posible el 
que  lo to lerara  yo.

—C ontinúa, Alejandro,—dijo Antonio.
—Decia que  la  infeliz e a  cuyo favor hab lo , no m e­

rece la  suerte  que le  h a  cabido: pertenece á  u n a  bue ­
n a  fam ilia, que estuvo m uy acom odada...

—No hay  calvo que no haya  tenido buen  pelo,— 
in te rrum p ió  el barón.

—Pero s i existen  m uchísim os calvos á  quienes 
fa lta  el pelo po rque  se le  han  arrancado ,—repuso 
Alejandro.
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se  hacen in s tan te s . E s  m uy guapa Matilde, dijo de 
m u y  candorosa m anera.

—Barón, en el G ran T eatro  del Mundo, se repre ­
sen ta  como se u sab a  en  la  an tigua  Rom a, en la  
memorable R om a de los Césares.

—¿Y cómo se rep resen taba  entonces?
— Con care ta  puesta .
—No comprendo á  V.
E ntonces tocaba al barón  el no comprender.
—Qttiero decir, que  en cada persona debe conaide- 

ra rae  e l corazon como rostro , y  e l rostro  como la 
m ásca ra  que encubre el corazon.

— ¡Ah! Sí, ai; por esa razón m ism a, es una  obra  al 
tam en te  ca ri ta t iva  la  de poner de m anifiesto  el v e r­
dadero ro s tro  de las personas, para  que los incau tos 
no se dejen seducir.

—En efecto: nada  deseo con m ás vehem encia que 
el conocer el verdadero roatro de la s  personas á quie­
nes tra to .

—V . es dem asiado bueno...
—Gracias.
— S í; no adulo  i  V ., ni tengo  po r qué , n i para  qué 

adularle; pero su  m iam a bondad h a  d e  costarle al­
g ú n  dia  m uchos d isgusto s  y  no pocos compromisos.

—P udiera  ser así,
— ¡Y cómo que pudiera ser! A hora m ism o, y  d is ­

pénsem e V . m i excesiva franqueza, en gracia  del 
m otivo que  la  im pulsa, ahora m ism o, rep ito , estaba  
observando á V ., y , á  decir verdad, con lástim a.

—Mucho lo siento, barón, porque quiero que  me 
tengan  envidia, y  aun  rab ia , a n te s  que  lástim a.

n
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SECCION DE NCIOS.

DIARIO LIBERAL.
Contiene las siguientes secciones: Política, CrónicOf Extr(mjero, Oñcial 

Cortes, Noticia» ffe^males, Sección literaria y Folletín.

PRECIOS DE SUSCRICION.

E n M adrid, u n  m es.................................. 1 peseta.
E n  provincias, tr im e s tre ........................  5  —

E n  el ex tran jero , sem estre ................... 2 0  francos*
E n  U ltram ar, idem ..................................  6 pesos fuertes.

PUNTO DE SUSCRICION.

En la Redacción y Administración, calle del Lobo, núm. 35, segundo.

RELOJERIA DE HERRERO.
CALLE DE PRECIADOS, NUMERO 49 .— MADRID.

G ran  su r tid o  de relojes d e  oro eos y  sin  rem ontuar, esm alte , brillanteg y  liaos, de p la ta , J
m e ta l; <’e sobrem esa eon candelabros y sin  ellos; de cuadro y  pared , todos del m ejor g usto  y ¿lase 
coa  jraran tía  de u n  año y  á precios m u y  económicos.

Se hace toda  clase d e  com posturas con la  m ism a garan tía .
Tam bién se encarga  de d ar cuerda á los relo jes de sobrem esa y  cuadro en la s  casas .
3e rem itirán  á  provincias los pedidos qud se hagan  direc ta  6 m directam ente  a  la  casa  de uno  6 

4í4s  re lo jes . _______

CONTRA CALENTURAS INTERMITENTES-
t

PILDORAS FEBRlFüfiO ISFALIBLES D i f l R M l E L
O sadas sin  r í r a l  p o r todos los médicos y enfetm os del orbe, en  la  curación radical t i »  r íc id ív a s  d t  

íU íirtanat, tercianat, cotidianas o In term iten tes  ordinarias y  rebeldes. E l éxito  com pleta del 
go con la s  excelencias de s u  m edicailon , lo  propagan  en to d a s  ̂ r t e s  los m uchos que  se  h a n
curado , a s i  como de que  á la s  y e n tu a s  positiTas reúnen  \za p ild o ra s  d e r e r n a M e t  e l poder to m a rse  
sin  escrúpu lo  a l o lo r y  a l  sabor, traba jando  ó d e s c u s a u d o ;  m ojándose en tre  agua , nie-re, eon calor, 
frió y  en  cua lqu ie ra  c ircunstanc ia . No ocasionan desas tres , y  adem ás modifican favorab lem ente  e l 
s is tem a  nervioso, depu ran  la  sangre  y  lim pian  los in t«stinos de las p artícu las  ir r i tan te s  que  sostienen  
la  fiebre, asi como neutra}i2a n  e l m ia tm a fa l'td ico ,  que  es el reneno  p roduc to r de la  c a len tu ra , le  h a ­
cen iucom oatib le  con e l organism o y  le  espelen  p o r el su d o r , lá  orina y  la  defecación, haciendo  re ­
frac ta rle  a i  indiT iduo i  la  absorcion del tn ia m a ,  y  a s i no tiene lu g a r  la  reproducción de la  c a le n tu ra ,  
rent&jas que  n in g ú n  otro  especiñco reúne. L a s  ca jas  de 81 pildoras, que  se  hacen  en  m áqu ina  d e  m il  
por m inu to  ( ta l e s  e! coasum o), á  6 p ese ta s , y  la s  m edias ca jas  p a ra  la s  ben ignas, k  S p e se tas . P o r 
m ayor 35 p o r ¡00 de rebaja . A  la  a ldea m ás insignificante  se  m an d a  á  T uelta de correo, como lleg a  
u n a  c a r ta ,  s i s e  lib ran  6 o 3 p e se ta s  á  los au to res . M adrid. S u d a ,  14, botica, Pablo F ernandez , 6 á 
.Calzada de Orop^esa (Toledo), F ab ian  Fernandez . E n  Sevilla, G radas d e  lá  C atedra l, bo tica; Z arago ­
za, R íos, Coso, Pam plona, E aparía ; A vila , R odrigues; V alladolid , H u e rta ; Falenc ia , S ad ab a ; 
Valencia. Cabello, Som brerería, 5; M álaga, C alvet; Mont ̂ ro, Priego; R ioseco, Fernandez; Medina d e l 
C a m p o ,  Sobrino; L ugo , .4.íp ii3fu: Cát!ere8,Osrr*ao3: Toledo, !^uq«e, eiw M adrid. S aach es  O eaSa, 
Príncipe, 13.

LA PARTERA.
EsU interesante ohrita se vende á caatro reales en las principales librerías y 

en la calle de la Comadre, núm. 35, principal derecha.

__^1

M A l s A f í
CÜEi^iTA 20 A5Í0S DK EXISTEIVCIA.

«ptiealeM» aae coBfff*cclona aoK lo» «Igal*»*®*»

CHOCOLATES, CAFÉS, TÉS Y SOPAS*

Par* los Chocolates tiene montada una d .  las p r im a r -  « b r i c «  de Enropa; p M e  
todo el que quiera; feus cUsea no tienen rival; ea la casa que m is  tabtica  y  m is  vend , nrodooto v  la  míe
eJla, de aprcoiar más sn crédito que la  utilicúdi ganar poco y  vender mucho, P®r ^  . deben entras »B sa
alta perfección en la  mercanoia, elaborando clase* que lo ponnttan  lo» precio* de oonoiirrió: 2.00C
c o n fL io n  ; de aer único duefio y no tener colectividad ; fué preimado e»
pnntoB de Venta en Provincias y 800 en Madrid. Véase el optiioulo que ha Mcrito acerca d*l origen y  faOncaeion o*. 
Chocolate, 1864 y  1869. Recios, desde 5  i * 0  reale» libra.

C A F E S .
Nadie con más asiduidad, nadie oonm áe in te ligen d a  prepara este néotaJ delicioso ; v ia se  el

la utilidad y  p..cparacion de’l Café h a  eeorito el Sr L o p ^  1870. M acha, «.o Im  vigilias
deacnidado ramo de la  alhnentacion; pero en. desvelo* íoave  reMmpenaados poi el lavo? del público, «ine o* p«»  
tiempo á esta parte h  haoe un consumo respetable. Precios, 8,1 0  y  16 reales libra.

T B S .
Variadas son las clases que reúne e l 8r. L op e, en su  Depósito Central de la P certadel Bol: tiene c la se sd . las mj^or» 

.int- v ienen de Ohina, tanto en negros como en perla, y  verdes; también Iw  hay
ronden á la  calidad lespectiva; ertí puerto en paquetitoa desde u n a á o o h o  onzas. Sus precio., desde ¿ a breaies onaa

S O E ^ A S

-.as Sopas que confecciona la  Casa de Lopea,_eu com petencia en p reo i«  ^ “ | l ' * |^ T u * í e 2 l « l í b ? “
BOU de T ^ lo c i .S a g ú y  A rrow -roo t.tan  digertiva. como atimenticias. Su precio, 6, 8 y  U  reales libra.

F ¿ b p í c « ,  Palma .4.!ta,ntTn. í< -B e p » s Í7 «  C e n t r a l , Puerta  del Bol, 13, « “á r i i  
í  en Proviii'.';....... .;j:peuae¡i c. loe principales eetableouniantos, donde se ven los carteles de la  Casa.

LINEA TRAS-ATLÁNTICA.

Para Puerto-Rico y la Habana:
Salen de Cádiz, los dias 15 y 30 de cada mes.
Prestan este servicio vapores de 3.000 á 3.500 toneladas de 

desplazamiento.

LINEA DEL MEDITERRÁNEO.

Por combinación con la trasatlántica.
Salida-s de Barcelona para Valencia, Alicante, Málaga y 

los dias 7 y 22 de cada mes.
Regreso de Cádiz, los días 1.* y 16.
Para pasajes, fletes y otros informes, dirígirse á

D. JÜLUN MORENO, ALCALÁ, 28.

Cádiz,
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— ¡Veia á V. ta n  in teresado en  la  suerte  de cierta 
persona que... no es necesario nom brar!... S in  duda 
a lguna iiabrá referido á  Y. u n a  h is to ria  lam entable , 
m u y  digna,-por su s  ho rrip ilan t-s  c iraunstancias, de 
figurar en la  Galería de espectros y sombras ensan­
grentadas, pa ra  exc ita r s u  piedad, segura  de hacer 
v ib ra r la  cuerda sensible dol corazoa de V ., que ta n  
ju s ta  fam a tiene de honrado y  caballero.

—B arón,—dijo A lejandro, afectando ligereza y 
alegría,—V. se h a  propuesto e s ta  noche hacer que 
nazca en  m i pecho el m ayor enemigo del h om bre , el 
orgullo; pero suplico á  V. que dejando á u n  lado m is 
cualidades y circunstancias, buenas ó m a las , vaya 
derecho a l objeto. Se acerca la  hora de que se d is ­
perse la  reunión, y  necesito h ab la r á  toda  ella colec­

tivam ente.
—H e querido decir á  V. que le he visto conversar 

con u n a  linda persona, la  cual fácilmente se  cap ta  
la  a jeca  voluntad: con u a a  bella persona, verdadera 
sirena, de la  cual es p re iiso  h u ir  como de un p e rn i  - 
cioso, tra idor y  encubierto  enemigo.

— ¡Jesús y qué p in tu ra  ta n  terrible!! ¿Quiere Y. 

darm e miedo?
—E s Y . m u y  inocente.
__p u es  yo creia que H eredes no hab ía  dejado

ninguno que pudiese procrear esa rarís im a es­

pecie.
—V . tiene á  la  persona en cuestión  por un  mode - 

lo de du lzura, de m odestia; p o r una  v ir tu d  pe rse ­

g u id a .. .
—¿Y qué?
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— Que puedo yo c o n v e n c e rá V . de que ea caba l­

m en te  todo lo contrario.
—¿Y qué m e im porta? p regun to  yo á  Y.
• -S e g ú n  h e  llegado á  colum brar, m uchísim o.
—P ud iera  V . equivocarse.
—¿Quiere Y. que  le  convenza, que  le  h ag a  v e r pal­

pablem ente la  verdad de las cosas?
— Si, señor, quiero.
Así dijo eon c ie rta  incomodidad; y  disim ulándola 

despues, añadió:
—S o y m u y  curioso .
—P ues estoy  pronto .
—¿Cuándo?
—Mañana mism o; porque hoy y a  no es posible.
— ¡C uenta con u n a  fa ta l equivocación!
—¡Já, já ,  já! rio sin  gana . ¿Y no tiene V. interés?
—Soy enemigo declarado de las ic justic ias .
—A lgunas que no lo  son, lo parecen. M spana , á 

la s  cuatro  de la  ta rde , nos reunirem os en el P uen te  
de Toledo.

— ¡Tan léjos!
— Así es preciso.
—No faltaré.
Dicho esto, A lejandro se separó del barón m á s  

b ruscam ente  de lo que aconsejan la s  reg las  de la  

buena diplomacia.
E staba , en  efecto, la  reunión m u y  p red isp u esta  ya 

á  dispersarse, y  A lejandro reclam ó la  atención da 

los c ircunstan tes , diciendo:
—Señores, a l dirig irm e á Y ds. para  proponerles 

la  ejecución de una  obra de caridad, ta n  sa n ta  como
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n o tab le  senciUez y bondad; m as, .sin  em bargo, el 
barón , visiblem ente, frunció e l ^eño; desapareció 
por un  m om ento  de su s  labios la  perdurable son­
risa , y  aunque  esto  du ró  menos aun  que  el fugitivo 
re lám pago , u n  a ten to  y  diestro observador hubie ra  
podido rep a ra r que en aquel in s tan te  el artero  t ig re  
acababa 'de acep tar la  gu e rra  á  que el noble leon.le 
hab la  retado.

Cuando la  lea ltad  lucha  con la  infam ia, de tejías 
abajo, como vu lga rm en te  se  dice, la  prim era  lleva 
consigo m u y  grandes desventajas.

T enia el barón  m uchos pun tos vulnerables; em pe­
ro  no rep a rab a  en  los m edios, como pudie ran  con­
ducir a l fln que  se proponía; y  para  defenderse j  
ofender, de todos su s  elem entos echaba mano, sin 
excluir los crímenes.

Habiendo hecho A lejandro la p rueba que deseaba, 
y  no necesitando v e r m ás respecto del barón , se  di­
rigió á  D. Homobono, q u e  tam bién  e ra  forzoso apli­
carle  á  la  p iedra de toque .

Conversaba á  la  sazón e l m aestro  m ayor de los 
ga rd u ñ as  con u n  hijo de fam ilia, ju g a d o r m ás g ran ­
de que  el inven tor del juego: no h a y  para  qué  decir 
de lo que  am bos tra tab an . Interrogado el falso d e ­
vo to , el de la  seráfica sonrisa, por A lejandro, dijo, 
s in  haher oído u n a  palabra  de lo ocurrido h a s ta  en i 
tónces:

—¿Eh? ¿Qué decia Y . , D . Alejandro? ¿Se t r a t a  de 
algún  negocio, de algún  préstamo?

—No, sino de una  g rande obra de caridad.
Y explicó en  seguida  lo que deseaW .
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